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Anua:cies y comueicadas i pre-.ios couv-.ucienalee

la letra de los grandes tangos, se puede

escribir la historia de España.
El tango revela el sentimiento, la

gracia, las alegrías y también los pro-

gresos científicos. El tango todo lo aco-

ge y avalora.

qHay un aconteciiniento notable tau-

rino'~... Tan~o: Eu w' 222.urio e/ E~yar-

te2'o... q8urge un proceso ruidosol...

<ango: La ~~y2',2iia djio aE verdugo...

q8e inventa cualquier cosa7... Tango:

l'e22,e2@w e22 sub222,@ri,o... Creo que más

que los anuncios y propaganda, el tan-

go del aetomó~il dió á conocer este ve-

hículo en España.
Al tango no puede negáesele en Es-

paña su carácter educador.

El tango acompaña á todos nuestros

acontecimientos y es la melodía de to-

das nuestras acciones.

1Que unos señores en el Ateneo quie-
ren marcar el camino de la novela con

señeros sociol6gicos, y otros caballeros

se empeñan en prescindir de tales se-

neros y echar por el camino del Artes

Pues ya se arrolló el primer tango, y

en la. docta casa suena el cuckeeckén,

rig@itrim, etc. ggue Maura publica su

célebre circular ó 2sk<SSe, cOmo dicen

por esos periódicos~ Pues tango polí-

tico. Aquí el tango incado es el que se

canta por los teatros del género chico:

eE t~~mgo de Ea cacerola... 6 ge7 yucke2o:
«Se coge un puchero,

se mete un cunero

v ~ s ~ ~ s ~ ~ ~ 4 s s ~ ~ ~ s ~

Y esto demuestra que el tango es una

necesidad material y moral para los

espano&%.

Hay tangos que gravitannecesa,ria-
mente sobre las masas y se imponen

desde su aparici6n. Zi trzugo d.l mto-

rrongo fué uno de eHos.

Besde la cocinera, que le acompa-

ñana á. golpes de almirez, hasta la se-

ñora, que lo fraseaba medio adormila-

da, ¡icon qué fruición dacíanl!

«;Ay qué Sno, qué fino, qué fino,
el pelito que tiene el minino.»

Ha.y tangos que, en ciertos momen-

tos, condensan toda la mentalidad es-

pañola. Zl del Capé, del Certamen Ea-

cionat, puede servir de ejemplo. La

frase

«El que quiera probar cosa buena

ique se venga aquíb>

la recordaban y la decían, para salir

de apuros, desde el diputado con Egti-

ye2',llo propio al hombre de acción; des-

de la beata que frecuentaba los Sacra-

mentos, á la mujer frágil que se dejaba

llevar por la fuerza de sus apetitos...

E} tango, con sus notas desgarrado.

ras, picarescas y retozonas, no lo duden

ustedes, es el alma de España.

Al compás de sus cadencias pueden

desfilar el hidalgo de Quevedo, de botas

y calzas atada~, y el burgués de ahora;

el lechuguino y el gomoso del «Nuevo

Club~; el sacristán y el anarquista, y

toda la fauna española que se agita

desde un extremo al otro de la Penín-

sula.

El baile del tango da la,suprema

psicología del pueblo espaf}ok, En el

tango hay mucho meneo de caderas y

mucho trenzado de manos; pero los pies

apenas so mueven, lo que indica clara-

moilto nge00tra oUmploa y majostuosa

Dificulta en las presentes cir-

cunstancias la conveniente arnlo-

nía entre el capital y el trabajo,

la lntel'venclón de los Hainados

libertarios, quienes con su auda-

cia suelen inlponerse a los obre-

1'os pl'evlsol'es y pacíficos que de-

sean trabajar y que ven con re-

pugnancia los constalltes esfuer"

zos que hace el elemento radical

para Hevarlos a un paro general,.

Esta bataHa se libra ahora de

nuevo en varias poblaciones�„sien-
do de desear que tl3unfe 81 impe-

rio dc la razón y qu.e se establez-

can condiciones para todos acep-

tables.
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Veo >oh patria~ columnas, simulacros¡

kreadas, muros, solitarias torres

De nuestra clara estirpe: no la gloria;

No, el hierro y los laureles jue oprimían

A. nuestros viejos padres. Débil hora,.

Nada enseiias la frente, nulo el- seno.

¡A.y> cuáiita, cuánta, herida,

Qué lividez, qué saugreI ¡Oh cuál te miro

BelHsima sehoral

Yo increpo al manda, al cielo:

Becik, decid 1quién á tan triste estado

Ia pudo compeler' IOh, y aun oprimea

Sus brazos las cad.enasl Sí, que suelta

La cabeBara, y arrancando el velo,

Abandouala mora

Por tierra, sin consuelo,

Y, oculto el rostro eu las rodillas, Boca.

ILlora,, que harto has motivo, Italia míai

Kn la suerte infeliz y en. la fortuna

Nacida á ser Bel mundo vencedora.

Fuesen tus ojos dos raudales vivos,

Y aun iio alcanzara el llaiito

A lamentar tu oprobio y Cu quebra,ato;

Que fuiste reina uu tienipo, y sólo shora

Desveiiturada huérfana

1Quién sobre tí d,iscurre,

Que, recordando tu esplend.or pasado

No diga: 6ranle fué, mas ya no es grandes

1Por qué, por qué? )9ónhe la fuerza aatiguaP

gD6nde las armas, la constancia, el bría?

gggién te arrancó la espa4ag

gguikii te vendióf gQué afán, qué trama artera

Bast6 á tu poderío,

A. arrebatarte el manto y la aurea banda>

)Cóino caiste, cuáiilo,

Be tanta alteza k tan profundo abismoP

1Nadie.lidia por ti? gNo te defiende

pe los tuyos uingunoP IUn arma,, un armal

7o solo en la contienda

Cnuibatiré, socuiubiré ya solo.

Concede <oh cielol que mi hirviente sangre

léalos peclios en su fue<~0 ellcleula

)Dó estAn tus hijosp Oigo rumor de arinas,

Y de carros y voces y atainbores;

Pugna tu prole en extranjeros cliiuas,

Escucha, Dalia, escucha! Entrever creo

Un olear 6e infantes y caballos,

Y humo, y polvo, y centellear de espadas,

Canio ante niebla lampos.

<No te reanimase los trementes ojos

No osas tornar hacia el dudoso eventos

$per quién combaten en aquesos cainyps

I os léalos manceboaP ¡Diosesl IDiosesl

Por otra tierra 'i, iestras armas lihiau.

<Oli sin veiiturs, :..~éhl ~lue cae postrado,

No por sus d.ices ylay'as, por la esposa

Casta y M, y los amantes'hijos;

N;iS POr eXtrahOS POR ajOuO fue@ ¡

I.A PRIMAVERA

A paso de gigante

La primavera avanza;

La anuncia el sol que briHa

Con más vigor y abrasa.

El campo que se viste

Royajes de esmeraMa;

Los pájaros que trinan

V entre las secas ramas

Alegres, bulliciosos

Sus amoríos cantan.

La sangre que circula

Y como hirviente lava

Kos sube hasta el cerebro

Kn fuertes oleadas.

La mente que rebosa

Imágenes aladas,

L ii vago mlstlclsKlo

Que nos invade el alma.

En 6n: esos deseos,

Esas constantes ansias

Be amor á las mujeres

Con la pasión volcanica„

Que á paso de gigante

¡Qh primavera! avanzas,

Lo anuncian cielo y tierra

Y la inquietud d.e mi ahna.

ZKKxo BRRZABEU.

EL PAIS DEL TANGO

ghxeccAAn,. f«r vahea„.

riqmifrzíe...Sana@'aqSi»,s
riA.!~quis... $iwuqu4... ca-

e's.eehsín... @t'tcrv~<mphw,.
cmcAancA6e,

(X<"alsekas, camal' y

monetruos muaiealea de

lps tauros.)

gQué ves en todo esto, pío lector>...

1Efectivamente no ves nada7... Te com-

padezco, y perdóname la franqueza, por

tu miopía intelectual.

En esos camelos está nuestro tempe-

ramento, nuestra idiosincrasia, nuestra

alma genuinamente española.

La esencia del tango está en el > acg-

okgg, t2cruetée, etc.; y' estando en eso

la esencia del tango, está también el

eSpíritu de ESpaña.

Como se dice vulgarmente, Pspaña

no es el país del fandango, de la jota 6

de la muñeira, no. España es la tierra

del tango.

Dijo un sefior, quo con la biografía

de los grandes hombres se puede es-

cribir la historia del mundo; yo, ayo.

$5NiQIGQ QIR esa fl'aso) lfll'lllo /QM QQg
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AÚn no llace Mucho ti4 nlpo que

las cuestiones meramente políti-

cas pl'eocupaban a los pueblos,

Mejol Á peol estable"idas

pl'actlca,dais 8I1 todos los países

las libertades de impl ellta y de la

tribuna y los derechos de sufra-

gio y de aSOClaclón, ahora 10 que

pl'eocupa en pl ln161 tÓrnllno son

las constmtes querellas entre el

capital y el trabajo.

Kn el fond.o de estas querellas

se persigue, por parte de los obre-

ros, una mayor participación en

los beneficios de la produccion y

de la riqueza.
Se votan con frecuencia—dicen

los obreros— leyes arancelarias

en bene6cio de los industriales y

se establecen privilegios en favor

de las grandes Compañías. Por la

emisión de papel moneda, por el

estanco de los tabacos, por otros

n1onopollos, lla aunlentado de

modo cons'derable la fuerza de

grandes establecinlientos y la for-

tuna d.e muchos ciudadanos, y

1nosotros no hemos de tener de-

recho á que el Kstado nos proteja~

Por los beneficios y las leyes de

la desamortización; por la aboli-

ción de los anti~mxos derechos se-

IloI'lales; pol 61 acaparan1iento de

tod.os los resortes del gobierno y

de la administración, 1no se ha

emancipado y enriquecido la clase

media~ 1Por qué nosotros, que

agotamos nuestras fuerzas y con-

sumiinos nuestra vida en el fondo

de ~una mina ó detrás de un telar,

no hemos d.e mejorar nuestra

condición>

Aparte de los accidentes parti-

culares y diferenciales de cada

huelga, en el fond.o de todas ellas

Palyiata el feetlq~ientO y la aSPira-

ción Que dejamos bosquejados.

El oleaje cada día. es más bra-

va, la solidaridad obrera gana in-

cesantemente terreno, y hay ya

Parlamentos, como el de Alelna-

nia y. el de Francia, en que los di-

putados socialistas son factor de

mucha fuerza.

5'o sólo en estas naciones, sino

en todas, así del antiguo como del

nuevo continente, los. Gobiernos

prestan gran atención á este pl o-

blema; y nosotros, siquiera nlas

rezagados que los otros países,

concedernos ya á las discordias

entre el capital y el trabajo 1a im-

pN'$89018 gM 188 QOI'l'68pOGQO,
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pereza Esa pereza síntoma de nuestra

superioridad sobre los demás pueblos,

digan lo que quieran los apóstoles'del

trabajo sin tregua y el sudor continuo...

Yo, como buen español, al tango me

atengo, y cuando oigo las gárgaras psi-

cológicas de los supercursis y las:re-

gurgitaciones sociol6gicas de algunoa

monolitos pensadores, tarareo con

fruición:

EecgckN2t... t26rggtgN... r2gl44tr2ts,"

samctrugu2s... ritruguis, hruygi!. ~ .

currenchu2t... pw2u ru >npEew,... cuckee-

chg2t.
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la obra literaria la identidad de tempe-

raruentos.' Zs la vida que 'traducen,'la'que

los acérca.

Rusia continúa en cl mismo estado so-

cial:despotismo arriba, mansa servidunlbre

abajo; donlinio de la fuerza por un lado,

aeatalniento resignado en otro, y activo,

prepotente, en heroica rebeldía, el espí-

ritu revolucionario corteja al alma nacio-

n.'ll, anarquislno BlosÓflco '6n Herzen y ni-

hilismo literario en >ostouyeski. Así ha

nacido la novela sociologica, que trajo el

a>noi á los 'hi!mildes, la carid.ad de un

nuevo evau+'eiio hun3allo< nl!entras que 18

vio'lenta rcpiesión imperial, la salra coil

que se persigue el delito de ideas, no ha-llandoo desahogo para ol airado g!'1to de

protesta, ha encontrado la forma de la iro-

nía, 5 estalla y cruje, más bravo y pun-

za!!te, en las entrelíneas do la sátira. Ra

vida no sólo da el carácter, sino hasta las

luodalidades del al'te: las l!npone !nexo

rable.

novelaá aun en aquellas prosas en qüe bur-

la y luaMice, con.sus persónajeé, las üruel-

dades de la suei'te. Gogol es robusto en la

creación de sus grandes figuras, como Tg-

rás Sulhc, ientras que los personajes de

gorki, como Tomás Goi'deieff, no pasan de

revestir un vulgarísimo sentido de la rea-

-' lidad.

"

Falta en los libros'de Oorki esé 'espíritu

de conmiseración que, colno un llanto de

amor, moja y empapa muchas páginas de

I D'8 AlÍ7lccs luz!el'bgs. Sigue las huellas del

maestro, pero no lo alcanza, porque adon-

de él llegó nadie ha. llegado,

Tourgueneff fué paisajista, con visiones

de pintor y con. corazón de poeta. Bajo su

pluma, el paisaje surgía, evocado, hasta

con sus rumores y su olor. Las sensaciones

d.el campo sólo él, entre los suyos, la rea-

lizó con tan prodigioso arte de v'erdad,y
encanto. Parece que, sugestionados por la

lect~ra, cual si el paisaje nos resurgiera

dentro, se nos clavan tenaces los ojos en

las letras, como si cada una fuese un árbol

d.e bosque y cada frase sonora, con su rit-

mo, como un chorro de aguas corrientes.

Tourgucneff ve y siente la soledad de

lo= paisajes en silencio, sin vida, pero con

alma. Gorki no ve la naturaleza sin hom-

bres, sino á éstos en, medio de ella, en ac-

ción, soldados de lucha, padeciendo, tiran-

do de la existencia con pena, forzados al

dolor de vivir. A. veces, bajo este aspecto,

Gori-i mira hacia la tierr,"., como nuestro

Galdós, y no ve el paisaje,si uo los hombres'

4 quien más se Ine ase!noja, y ya lo he

dicho, es á Dostouyeski. En los libros de

. Slls en su vertiginosa.".cal rel'a al tl'aves dc

los tiempos.
Los seres que viviesen en 'carilloso con-

'

tacto con nosotros y que privilegiados "por

la naturaleza, cón dones de virtudes incom-

pal'ables en cuyos resplandoi'es nos envol-

vieron dur; nte s'u'pasó' por el n'.undo ci!an-

dO dÓ1OrosÁIQent8..rOÍnpen lOS VínculOS de

l.l vida, y cón cHos para sien!pro los de'la

a!u! st ~d col! qllo llos h<..<nrarall) 'lluasanlos

con lágrirllas del corazúu el recuerdo de

s!l part44:. $ é: te no se extingue jaQM8 y

deSafla COIl triste tenso 3Gd á O Vidar10"

Fli el Ol den dc estos recue1 dos ílgul"l
con subidos caractéres de persistencia, el

de llguell;l virtuosa y noble se!llora que sc

Halnó de!la Cariucn Partía ~-'barrera, y cu-

ya preinatura !nxxrfe pl'lvó á uuestr'os ql)c-

ridos Mlligo< de Ulla Madre tan anmntís!-

Bls cou!o uccesal lll á l'l sociedad de una

darnos. tic tau raras como Gxt!aol'drnarias

virtude~ si Que galló Biogg pal su sello un

alIna con Que aumentar el núlnero de sus

escogidas.
Sírvales de len!t!Vo á los afligidos hué!"-

fanos en este día de tris(e recordación, la

sincera y constante pena llue sentinlos con

ellos desde aquella dol<rosís!ulán pér dida.

Los escritores pin.tan lo que han visto y

l;l gente con que han. vivido, gQuó van á

encerrar on sus libros los novelistas rusos

que no sca aquella sociedad convulsa, en.

crisis, conmovida por fiebre de id eas hasta

la entreña, trabajada en su interior por un

aliento de revolución, mezcla de odio, de

amor y de piedad, mal encubierto todo

bajo la aparente sümisión de los siervos y

el lujo n!By9stático del poder de los zaresP

1Qué naturale a han de describir sino

aquellas, llanuras in8nitas sobre las que

el hidalgo dc la estepa llora la muerto de

su caballo, los desiertos siberianos por

Ks otra holgura< tl a!dn desde ]as soledades

en la estepa l'usa„que iu. provisau 1a til P.-

nía de la nloda Ii el a1"~G y cl fáu por lo

9oña Cal'mali Raítíf! Hglgg
rusa, aunque sin la plenitud de arte de sus

antecesores. Parece el heredero de Dos-

touyeslci. Exl sus esbozos llay la mislna vj-

da atormentada y cruel, y los vagabundos

de Tomás Gol deieff sufre~ pordioseando

en],os mueBes como l.os reclusos de Qyj-

nÃP< p ells<>go á los golpes br«ales de las
I 'I

Hoy hace tris anos que .murió, vencida

por aguda y 'dolorosa enfermedad,'la se-

nora 6o!Ia Car!non Naipe Herrera, madre

de.nuestros muy que' ~s ami os D..En-

...wf*.'

Y no al nlorir;.lé es dado

('.-Jlaular: ;Fátrü queiid,a, . ';,' ''-
'

lié v1da $96 x6e di846 llol'.a':te eiltrcgo>

!Gh edad :,aütjma,'alnada y venturosa;

cuando el!"tro<iél las gel!tes-
P4fr 1R' alas. patria 6, .perecer corrían/

Y..-4 o8: «Mlnpre '.eiocuent<'.,-.- .

t

';C+@Mas 4empre de ~loriosas .QallHas, ;.

pn t~Mies gargantas.'lloude Pel'sia

Si el hado nllsmo d«b<k ~Ar pudler<M

A. al@Unas libres v ardorosas alulas<

7o prenso Que las predIas
Plantea V lores V mcr!tall'lS Vuestra~

Dicen coü Yago acento al < auli!IaQte,

C!amo aquelh riera

Cabrio toda 6e < uerpos

Clros á lkreeia, la fila!!je il!victa.

Qi]. por el gelesp<gl!to

J@@es ellioHces y feroz Íugaba,:,
—A:"68r- eN@r5io de ia edad po trera;-

Y.sobre ia col!na

Be tutela. en que expirando

Teneio . la muerte la legi!ju divina,

S.'mA ides se alzaba

Kl campo, el mar,- el éter contemplando.
Y con el ro=!ro en ll<:rlala~ ' l"'do

Con pie inseguro v fatigoso ali('!k,

Pl!lsábam la lira:

—19icl';:.3sos vos mH veces

Que el ..<echo disteis á euem' "a 4,nzas

por an.- "1 8 esta madre; vos, á <lu eues

=6reci3, <e -e"8. el uu'i!verso a<'..3'lt~~'.

& ries-o v al combate

Q'' Iu "<enso amor las Jure!.'

lanzan ic~ os impeli<i< al fata ...-, iuo.

jCcmo .M '- «ata <,<<II hl]os< L '«s< 'er;!

K<IR o- <..:are< I<3'. Que son!!e<':
*

ol."=: e4» lainehtable j <'.;!" :=

~~&rl2eg<a 3a <~ue <! esp eudi<lc<
T

kanza 'ke' e. <, no a. mo!'!r rara

Ca& uno de los vuestro:-. Xl osculo

Yártar . empero, v las caHadas oudas
'

Vs apnrdabau. ',Xi auu al lado hahiais

Be esposas o hijos el cariuo sauto,

Cuando en áspero lecho

Sin <<sculos moristeis v slu Uautol

Mas ro del Persa siu horrenda,pena
Y angustia interminable.

Cual leon entre toros encerrado,

Ya al lomo d.e aquel salta, y los colmillos

Zn e3 cou furia clava,

Ya este ijar. ya aquel mllslo deutelleal
Así eu las turbas persas se iuAatuaba

I a iracunda virtud d.e lo heleno=.

3L4m eu tierra abaHo v caballero:

Mra atajar doquier carros y tiendas

Kn confusün. la fuga á los vencidos.

Pálido y desgre!!ado
~~er eu la tu~a el de~pote pr!mero.

Ve cual-eu sangre bárbara teñidos

i.os heroe» griegos, peI'dIC1<íu del Persa~

Ya exaug9e=-, lentamente

Unos sobre otros caen. !Viva! ;Viva!

MI veces vos dichosos

39eutras se hable en 1os tiempos o se escriba!

gutes eu. vuelco rápido cayendo
k1 hondo mar, extintos

'

Zn el abierto estaHarán los astros,

Que vuestra veuerauda,

)Qmoria) o vllestlo amor 1Muglle o se olvllle.

'Vuestra tumba, es altar: y aquí trayendo
.-." 8us-párvulos las madres,

Znsenaránles los hermosos rajros

Be vuestra sangre. Ved! yo de -rodiBas

Me postro !oh venturosos!

Y estos terrenos'y estas piedras b'so,

fue preclaras serán'eternamente

Xn cuanto el mund.o encierra.

~! Si cor! Vos yaciese, y empanar.'a

gstuvie-a eu mi sangre esta a!- !a :jerrai

>i@s si «;s otro el des iuo, > ":o ~.' -;ierte

Que eu ->rue YO 1>S mcr!nu Q' l' 3J.-'~

Por Gr cia extluto eu Órpera c 'al .'Buda>

9e vue.-tro vate la modesta ra.'."a,

La eda't futura, si á los dio'=e" ,'.<':,ce,

recuerde eu tanto que la vuestra esplenda.

exót!co. Ya no son lr::s jan'onerías de P!01'! <.' j
í ot!, nl las c xótlc.. narraciones de Jud! l

Ciauiier, (pie encuen<< l*an, ur!a 121c1aclón ~u

las pá'"lnas de Zac'- <llok les que están on

privanza. Escritores franceses éstos, ponen

en su arte el encanto 88 estas 1etras latina~,

suave, sensuQi
> delicado~ que sabe á cal lelas

e nlujer. Son hbro
'

los do estos 61'1euta-

l!stas v!1letas dc paisaje con tonos dulces

Ae acuarelaq y 81 dlnujo en sus figuras &e

hace blando como '1as vagas líneas en los

cuadros al pastel. A través de ellos se ve la

naturaleza y los llon>bres con contornos

caprichosos~ sln la rudeza del alma nativa<

siempre ba!lándose en esa poesía reinada

de nuestl'o bizMltinisz3.o llterarlo, q'Qe en-

trafla más fantasía que verdad. Hay que

vel Ja tierra como 1a sienten y la aman los

que sobre ella han nacido y sufren, con su

color y su sabor. y la vida de allá, caliente

y en lucha, es necesario buscar'la cn los

libros de los poetas y llovelistas que la v1-

ven, que la tr'aduc631 y que la cal!tan.

Con ellos, con estos escritores y con sus

obra=-, parece que nos traercos acá la pro-

pia tierra.

Su arte es fuerte, atormen~o, de resis-

tenciaq como la vida que rele]G rebuli!x' de

una raza que se agotan á ratos y rcnacen á

veces las primitivas energias bárbaras, y

se pasa dc la sal-."aje libertad de los cosa-

cos en las Inontallas á la nlansedunlbre de

los esclavos blax!co=-,'esos pobres mujiks

que sudan y penan sobre el surco estéril y

en el fondo del isba Iniserable.

Bien venidos fueron Gn tl.eInpo los Ina,es-

tros de la novela rusa conternporánea. Al

sol de nuestros países m.eridionales lucía

bien el paisaje adusto de la estepa, aun sin

las Bares, la ale~ía y el olor de ~uestras

huertas, y en medio del arte heleno-latino,

el más amab1e, galante y poético de todos,

no sonaban mal las estro-".as de las bi)ii!as

eslavas,ni atirantaba los nervios el duro

ceño con que la vi ~a moscovita asomaba

en las prosas de los grandes novelistas del

jmperio mitad eu.ropeo, mitad asiáti:o.-

'<o>stoi es por estos días : l último, el que.

sobrevivé, el. más grande tal vez, que con-
:

,
tinúa indestructible en .'u. soberania ulli-

versal<

l.os que después hall-11 .gado, traídos por

! la moda, van pasando, ce!no esa 5gura De

gchieuklc >vk=, que, después DG reinar

día, declina :in de]ar uu rastro intens"-

~
Inente espiritual, ni señal úe una honda sa-

< cudida en la entrane hu!narra.

Gorki llega ahora; pero su obra no es

"

efimera: eS la COnt!nuaCión de la nOVela

G var;ls que desue!lan las o paldas. Hl!H!s-

rique y dOna.Asunción Valencia,y Martln Ino dolo! dr3 vl.vir <~1'ita cn las páginas Qe

y 1!ermana;de D. PafaeLMartin, Herrero, amboSl co>er>co de odi'? supl!ca!!do!ui«

No es cierto,que la.memoria hu!nang g],. riQQJ'cll88,

jjda el xecuqgdq 6q los seres j Qe las gj- ~ 'go'da est> s>>r!e)a»!i t'» e> c»'<cj~>" «o

donde anda!l pcr'egrinando las cuerdas de

presos con el dolor de los brazos atados y

el al!na aherrojada, temblando al láti -"o, y

con orillas de ríos donde los galeotes los <

forzados, los vencidos, los exhalo!bres viven

sobre frágiles tablasF

Como los ríos helados de este inmenso )

país, cuyas aguas corrQR debajo de las nle-

ves, silellciosas, d.enunciándose á trechos

por el rumor qlle sale fuera por entro las

grietas Como un sollozo Ksl la vida eslava

transcurre bajo el esplen,dor imperial, ca-

llada, enloqueciendo á ratos con delirio

de matanza.

3>íás que d.e psicología de un pueblo son
'

casos de patologla social los que hallamos

en la novela rusa contemporánea, I os seres

que por ella desíllan son perversos, imbé-

ciles, degenerados, almas entecas, nacidos

para sufrir $ criados en 61 mal.

i%O SOn héreeS, SOn Sencillamente hem-

bres, 3o ben tenido más escuela de edu-

cación que la vida.

gudan esclavos del terruño, presos de

ól, que los agosta, que los mata y los hace

caer sobre el surco con los brazos en cruz,

como el labriego de Zola; andan errantes,

merodeando por las playas y las aldeas,

ruegues, mozas de partido, ladrones, va-

gabundos, almas mllerfas, deSpreciados, se

esconde~ en las covachas bajo tierra, liam-

brientos, haraposos, barrachos, sin llevar

á cuestas el fardo pesado de la conciencia,

que han arrojado á la vera de cualquier

camino.después de la caída, irremediable

y eterna.

esto es un esbozo del vivir de los bajos,

el hampa, porque los intelectuales, espia-

dos, perseguidos, siempre bajo la presión

policiaca, pre6eren el destierro y el cas-

tigo en los presidios siberianos ó Ía :muerte

redentora, como exaltación de mártires

por un. ideal sacri5cados.

Todo esto es el alma de la novela rusa,

porque es condensación de la vid.a nacional,

y los tipos, al pasar por los temperamentos

de los distintos escritores, cambian dy per-

genio y de traje, pero conservan el mismo

«interior'>, y las escenas adquieren, según

la calidad de la plunla, más brío, mayor

crud.cz'; sor! escenas que creeríamos des-.

critas con hor.or y con, asco si hasta lo

más íntimo no nos llegara un saludable

aire de piedad, esa desespeMción de Ice pie-

dad„que dice Vogue, derramada, iníiltlada

por las páginas, con dibujos de capachos

goyescos y con tintas d.e aguas fuertes

rembrandtnescas, El color es sombrío, y

el sabor nos par'ece amargo en toda la li-

teratura rusa de los últimos tíempos.

ge Gogol á Gorki hay gran diferencia,

es verdad; pero más en el modo de ver, en,

la mayor intensidad de calor humano, de

verdad de la vida. de gran color realista,

que en las for!!las transitorias del arte.

La gl",'Icll ironía dc Gogol, el hu!norilmo,

sano a lo Cervantes on ocasiones, on otras

1!1acabro á lo Bhakespeare, no lo alcanza

'tj!incas 'morid)' Di on sus cuentos ni Qp pgg

ambos hay belleza tortura<.".a, retorcida¡que

angustia; pero intensa, formidable.

Gente patibularia, hez social, degenera-

dos, pasan por las novelas de Dostouyeski,

pero se regeneran, aunque éea por el cri-

men; el mal es en ellos virtud puri6cado-

ra, cruz de red.ención desde la que, clava-

dos y exan~ües, piden, y obtienen pied.ad,

esa piedad que despierta el mal cuando es

ir!consciente y trágico. Los hombres de

Gorki no se regeneran; pasan sonambules-

cos, pervertirlos, sin conciencia moral, ló-

gicos, sin embargo, en med.io de la vida.

Ão piden. !nisericordiá; más bien reclaman

justicia. 5o se quejan, porque al Sn, el mal

es una necesidad y el dolor una condición

irremediable del vivir. Ya casi no tienen

apariencia de seres morales, son exhom-

bres, estiércol social. Sobre el arte de Dos-

touyeski, macabro y trágico; proyéctase un

reflejo de Poe, mientras que por las pági-

nas de Gorki se d.esliza solamente el espi-

ritu. pesimista d.el arte de Maupassant.

Ni siquiera intento una comparación con

Tolstoi, el más humano, el más evangélico,

el más psicólogo y el más artista de los es-

critores rusos. Ninguno de los vagos de

Gorl-i en los campamentos de gitanos que

van peregrinando por aquéllos caminos

inspira lástima, como la cVasloloa, en de-

manda del presidio, pobre Magdalena sin

amor.

Zn GorL.i, no obstante, sed.uce la gran

verd.ad. y hasta. el cariño con que se han

trazado los cuadros. Para sus tipos encaja

bien el ambiente de aquella vida y hasta

el escenario de aquella desolada naturale-

za, tierras malditas junto al Cáucaso.

llayor impresión, por lo.menos más do-

lorosa por la violencia del contraste, nos

producen las escenas d.e miserias que pin-

tara Jorge Elliot, con hambrones y men-

digos recluidos á los arrabales de Londres¡

acosados, lluídos 'de las calles como basu-

ra que se'barre, P que desde les guaridas,

de escucha, en acecho, espían como alima-

llas la hora de la rapiña; y la existencia en

las alcantarillas d.e París, la vida subterrá-

nea, libre, pero sobresaltáda, de crimiriales

y ladrones, descrita por Clá.del, por lo que

tiene de anorIQal y extrarla,. en url «medio>

tan opulento, paréceme dramáticamente

intensa, rara, bien distinta de la vida á

pleitee aire, en. medio del I u!nor de' los bu-

levares, por donde desean. las alegres he-

roínas de Prevost y los mn''!lbs enriqueci-

dos de Daudet. Hasta Inés desolado tam-

bién, es el sufrir de los vagos de Bret Hart,

teniendo por fondo los campos california-

nos, donde hasta el aire parécenos que a!t

cargado con polvo de oro, en tanto que los

mendigos ruedan, hambrientos y astrosos,

por los caminos sin Sn á la ventura,

En Gorki no habrá arte; pero hay vida,

leyéndolo, yo me he dicho, conlo Blas

pascal; nos creíamos ante un autor y nos

sorprende encontrarnos con un hombre.~

AHQRL GUERRA,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 21/3/1903.



i%osa,+ssjjssts, sjo lss i%asestan

tanda uno tras otro a todos ios acusa- j La orttnesta interpretó si ia perieeeción

'dOres de éu tío y les" al'ra.picó los ojos,' ujxa preciosa luisa do : un jlxaostro; celebre,

'Petrar�'ensensr Ci i<>s dern,'ie d no adrntar ~ A Presencia di>l diPulacdó-D. Daniei-.'Gas-

nulica lo que no habían visto;
j tillejo, dcl.contador'; de la Diputación pro-

6QB," 81, tex'rible k antix er tucíaa cuy8; histo-

l'la 1e voy 6. cÓntar 6. liste(7.-

Su padre fué lnuerto en llxla disputa

por, un joven del país, y Santa Lucía

quedó sólo coil su lxerxxxaxxa. Kra el tal

lnuchacho dócil, tinlido y enfermizo, y

tan falto de energíaa que no so atrevió

é declarar la <:vexxdetta» al ases.'no de

su padre.
~l.odos sus 1jarientes col llelolx 6.. Su

encuentro'piar a sxiplicarle'quo se i en-

gara, pero Santa Lucía se nxostraba sor-

do 6. todo género de ruegos y amenazas.

Por tanto, siguiendo la costumbre

corsa, su hecrmana lc quitó cl traje ne-

gro a 6n de que no llevala luto por un

muei'to'que no hablas sido'"vengado. Kl

muclxachó
'

'permaneció
'

ixxsexxsible k ta-

maxxo ultraje y en vez,de descolgar 1a

escopeta'de SU padre, calgada todavía,

se encerl'ó On su cuarto y no salió de su

casa, por no atreverse 6. ai.riostrar las

desdefiosas nxiradas' dec los mozors del

país.

DeapjléSrdió muerte 6.- (OdOS 1OS pa-

rientes y si, todo~ los aliados de la faixxi.-

lia onemiga.
Biccll qiie du j';j 'líe sli iax'gR vida ina"

tó 6. catrorce c16 sus advoxsax"ios; y fué,

hasta sll lnuox'ti., el más terrible de los

bandidos dc qile.lxay :.QxelYloriR CQ este

Piil
'

IV

I«l sol desaparecía detrás :del lKIolxte.

Cilitó y la inmensa sombra do la mon-

taña dó giaixito só extexxdiá sobre el

,granito del valle,

'jjli-comyaxxero y yo ayresxxx'axxxos' el

paso paira'llegar antes dé éiué cerrara:

la noche á la aldea de Albacete, situada

sobl'é lía llxólxtón de 1)i@di'a dos lac peiaQa

corÓli H c rjx.

Y $3011SandO ÓB el 4alXQldO BaQta Iiu-

cía) dije a nxl guía:
'

— jgué costuxnbre tan lxorx xb';o es la

66 vuestrat Vpxxganzal

Y mi compaxxero me contestó con

acento de resigxxaciólx:

,

—;Qué quiere lxsted, cabaHero! i%o

steXXelXXOS ináS l'emedlaO que Cumylir COi»

nuestro deber'

. III

Transcurri6roxx allgjxnos xQ6868 'p 'pa-:

reció que el hijo de la víctima haista se

había olvidado del crinxen.

Qn tila, el ingivjduo a,quien se 1e.

atribula el asesinato contí'ajo matrixxxo-

llio con 1H18 hel'llxosa aldeana. La- noti-'

cia no causó efecto"alguno 5. 8axxta' X,u-

cía. Pel'o es el caso que, yaxriR pxovocar-

lo sin duda, el novio, al dirigirse á ]a

igleHa,-: pasó -por delante 66 18: ; casa 66

los huérfanos.

hermano y la hermana esta]Mxxi

1uixtos á la vellfana conociendo unos pas-'

teles, cuando Renta Lucía vló la colxxi-

tiva (pje dcsfliabjx por las cercanías

su doxnicilio; pxísose 68 pronto 6 texxx-

Qllxr, se levantó ln cilccir uxxa p8185ra,;

@esco1lgó la escopeta $ salxó precipita-

lianxente a la calle.

Cuando al cabo 68 algiÍíl.íx tiempo lla-

4iaba 68 esto, decía:

—Xo sé lo que sexltí en aquel nxomeix-

to. Hirrió la sangl.e en mis venas y co-

rría á ocxxitar la escopeta en la espesu-

e 1 camino 86 la CQI't<.

GUY DZ MA.UPASHA'tiT.

Noticiase

-Kl: día f8 falleció en esta capital la,seño-

ra,doxlR:,'G:irmen kkarln esposa de nuesti'.O,t

auxilio B. Avelino Muro y Pobles.

Al sopolio del cadáver concurrió gran

nííinero do anxcigosr y eonveeiixos de-.la fa-'

m H la.

Las ciiltas''que pendian-'; del :féretro tue-

rca llevadas por ol abogado D. Bernardo

Peñucla, el dircctoi. de Piisioxxes de esta

capital señol 'Bl;~neo, D. Zristio Pasoual y

D. Heriberto Díaz Úbeda.

Pl duelo lo componíaix dos sellores be-

neficiados de la catedi'al, D. Diego Saiiz y

D. Agustin Pcnueia.

A la fainilia de la finada le enviamos el
l „qu Qaf Gn e

Una hora después regresaba 6, su ca-

! sa triste y pensativo v con las manos

vacías.

Y al caer la tar'. desagareció del

pueblo.
íSu enellxigo debía Airigxrse aqueHa

mislna noche a la Corte acompanado de

l

de nuestra. qilerIda l>íadre, habr í comunxon

general á lás ocho'de=:lá mcailalxa, y á lasi.'diez

se celebraxá la función 1xrinicipal con' Su

Divina llíajostad manifiesto y sermón'que

lira Ulx Padre del Inmaculado Corazón de

Maria.

Concluído este solemne acto el Sr -'Co-

rrector dará.la bendición Papal.

Enila tardo'dol mencionado día de laifes-

más sexxtido pésame.'

Ha entrado á formar parte en el colegio

o Saíx 'vicente de Paul, nuestro BIIlxgo el

ilustrado pxofesor, Feliz Alonso.

Ks uiia buena. adquisición M jlUe ha he"

cho dicho colegio por las excelentes coixdi-

cionos quo reune para la enseñanza ol apre-

clable joven sexxor Alonso.

Nuestra xnást cordial onlxóiabúena.'
'

Zn la iglesia de Santa María de esta eapi-

rtal'fué KeMa e> día:de San José, 3a primera

amonestación de nuestros buenos amigos

la beHa-y-distinguida señorita Emilia :Sala

Zal. y D. AlfredO PéiOZ PaStar, primer te-

niente de infantería del Regimiente

Vizcaya.

„-::,--'I.a 'boda hao''de 'colebrarso ':."'el lañes yró-

Xlmo.

gueatora énlXOra1irueiia par adnrtiCipadO.

;Cuántos labios do rosa so habrán teñido.

en café exquisito de la marca «La Estrella~

Hay seres quo cambia.rían su suerte por

eset,:coafé,''tcórrefacto.
Aróos"'6 lo tieiien, no' d.ocirlo á nadxse,

j'CBrr~ ::,.

Zl. dia do San Joss,;se,,ce1obró:;en.el Hos-

picio una solemnísinxa función en honor

de tan glorioso patr iarca.

*.,- El Dr.': D! It'loy'.It"ernánrdez,',Pronuncció un'.;

"disaóursó de altos vsuelos, rebosando' ern to-'

do él la sana ypura doctrinadcl cristia-

"nismo.
'

tivid.ad de Nuestra .Señora, si el tiempio 1o

pernxite, sialdrá en pioccnesión por la carrera

de costumbre su hermosa y devotísima

Imagen; y asistiendo á ella se gana Iádul-

gencia..plenaria.,
Zl limo. y <vino. Sr. Obispo-prior de

esta, Biócesis
-

se- ha : dignado -conceder 40

días de Indulgencia é todo el que devota-

mente asista á cual<psiera di los actos arri-

ba citad.os.

Las funciones de dichos dias se aplicarán

por las intenciones siguentes:

Día f..—Dona Encarnación Capilla; por

sus dlflxiltos

Día 2.—

Día 8.—Doña Josefa Gálvez; por su espo-

so D. Juan Gil.

Día 4.—.Doña Matilde Egoa; por sus di.

"

".Dia gi—"'Doña,;,-'Ritk"'ghacón; por sus di-

, funtos.

-"'.::Día 6 —"Doxxa "Conc~ña García; por su di-

funta".llij@,Doila Angela Chacón.

"Dia".7.'—""'Dona Estanislá Borja; por sus di-

funtos.

Día 8.—Función principal Viernes deDo

-':lores' Doña, Victorina,Luque; por susdi-

. 'fulltos.

CUENTOS ESCOGIDOS

UN BANDIDO CORSO
I

acompañado d,e un guía, sub>a yo

una montana,"1a empinada cuesta cexx-.

tra1 del Borsque de Á.ltoria;: Los''Arboles =,.

que formaban uaa >óvedá sobre"nueá-
'

tras cabeias, las'a>an una espécie de

tristes quejiíioss mientras'que 6, dereclxa

é izquierda formaban algo así como un

<jercito de tubos de órgaxxo,de donde

parecía surgir esa monótona míísica dril

viento en las cumbres.

~ cabo de tres horas de marcha, lle-

gamos al desviadero que conduce al

: palie del violo, y después de haberlo

'

graxxjueadó; 'lisos '-encontramos én :uxx

--" .' yapé verdaderamente admirable.

, .II

: tZj violo es: la .patria de,1ta libertad.

corsa,la -iudadela. inaccesible de don-

de >os invasores no han podido, arrojar

jamás k 1os montañeses.

Mi compañero me dijo::.'.:::,
:-.- -.,

"

—Aquí es donde se refugiaxx nuestros

bandMos.

—HN)lemB ll8te6 68 6H08—(jij8 A Hli

gU11s

-He conocida al mhs c8ebre de to

C?UP3 D-HEai.i lüv. l'fiREZ 'f h[h,R+~v

CaUa de TOled~ VlúmS. 8 y 16.

(nz mwamnm)

Y el mar se apaciguaba
Congo en la urna ardiente

Kl licor espunloso

Si .e aya~ el hogar,
Arroilando en 1os bordes

Su onda resplandeciente
Que entraba en sn gran lecho

Adorjnecida ya.

V el astro que de nube

Kn nube descendía,

Sobre la ola, el disco

Sin rayos susyeadiá;
T al Sn cayó magriento
AHa en la mar, sombrla

Como la aave presa

Del fuego destructor.

L'la Hlltad del ci&10

Palideció, y la.brisa ...,

Sobre la vela iamóvil.

Desmallínxdose "Ré;
Y la sombra agitando
Sus alas indecisas

El cielo la mar, 1;i tlel'la,

Borraba de una vez.

7 recogl en 81 alnla,

También yaM.eeiead.o,
I as voces de la tarde

Que mueren en rumora

V algo ea mí á la plegaria
Del dia respondiendo
Lloraba y' beadecía

Con misteriosa voz)

Donde el Ocaso cierra

La yu,erta de diamante.

La luz en olas de oro

CenteHeando vái;

V-la alibe de yurpura

Como tienda ondulante

Cubre sia extinguirlo

Aquel ininenso hogar.

Y los vieíjitosr Ia sombl&p

Las aguas del abisnxo¡

Hácia el arca del fu:go

Atropellase ví;

Espanto que elnbargaba
Al Universo nxismo;

Be vá la Iu-, se siente

Kl miedo d,e morir'.

Volaba en. polvareda
La vía solitaria,

La eepulna SOble la Onda

Alzóce con

Coa 1a mirada triste,

Krraates lnVOlulltarlaa

Vo la segur, llorando

Lágrimas sin yesarj

Todo desaparecía
Con la sombra cubierto;

Aquel vacío, a1 alma

Llenaba d.e opresión;
Besyuésa cual la pirámide
Ea medio del desierto,

len pensamiento solo

De mi frente se alzó.

Oh luzí Dóade caminase

Oh nubes, ondas, viento,

Astros que en los espacios
Viertes tu claridad;

Adóade va la espuma,

Kl polvo, el pensamiento;
Adánd.e corre el alma,

Zi hombre, adónde vá?...

Á. tí, que eres el Tod.oj

g la estreHa eneeadida,

La noche, el día, el alma,

Dentro de Tíseven,

Flujo y reflujo eterno

Y universal devida
- "

Bonde todo se absorve,
Oceéano de Sér!...

dos axnxgos.

jbaíx los tres cantando cuando Santa

Lucíta les salió al encuonti'o y mxrando

cara á cara al asesino, exc]amó:

— iHa llegado el momento 6e la ven-

ganza!

Bisparó-y dejó en tierra al-matador

de su padre.

+no de los dos amigos echó 6 correr

:y el otro permaneció inmóvil y dijo:

,

'

—jgué haá hecho,.'Baata t ucíaP

":--' gespuksc quiso üirxgíyse 6;-',la Cortes en

busca de auxilio. Pero Saxxta Lucía le

gritó:
—Bi das un paso nxas te destrozo:-xxna

pierna.

E].:otro;,eonSadon ;eu.-ia timidez„-de su

aclveisaüo, le ':contestó ".';,

fA. que' üo.'te atrrnévesV

=.:„.- +;pasó, pero'cay<,'.en,.81 sue1.o épn uxx

muslo herido por una bala.

,. --Santa Lucía se acercóc á é1 yle dijo:

-:; ;-' —Voy.-;á exánxinsar :lentacmente,,ctu he-
i

rida: si no es grave, te dejaré ahí; si es

mortal, te remataré.

Kl muchacho consideró e] daño cojxxo

como ix'remedxable, cargó lentaxnente

su'eseópeta, indicó, al herido que enco-

mendara suc'allá á, I)ios'y luego le ges-

'troz6.
''' '

. Aj;. dxa: siguiente estaba- el'mozo,en', la',-

,,moxxtaxxa.

Toda la,familia de Santa Lucía fxxés

detenida por los gendarxxxes. 'Sxx tío

'cus>a, de quiern se'sospechaba'qg,o ]e lxa-, :,

,.bía incitado á :la yexxganzaí,fxxé: metido

en 1a eárce1 y acusado por los parles

del muerto, Pero se.escapó de su:exxcie-

l'l'o,y 6, su vlé) 88 Qni6 coxx 8U 8951'ino

89 Slx L'GiGg/o

p68ijQ QH)ODCg8j 8jLGf8. Ktlgia fOQ 1Dft'""

vincial y dt.l oficial primero D. Epx<anio
Pasa! odós, tuvo lujrtr el. éórteoo-'.de;los.'cua-

ti'o dotes que elltre las asi jadas se rifan to-

dos los aiio~, cóilsistentos cada uno en 125

precias,

Las agraciadas fueron: BaMomroira Gijón,
de Abonójar; Juliana Villavel de, de Alma-

dén; Josefarit'ornández, de Infantes y Tere-

sa Poinoro Coca, de Alcolca.

'íloy á las siete de la tarde, darán prin-

cipio en la iglesia do San Pedro apóstol de

esta ciudad, las. conferencias yara"hombres

solos, í cargo del M. L S. magistrral de

Zamora D. Cándido Gareia.quorviene pre-

cedido do gran fama como oradór sagrado.
Lláma. justamente la 'atenciólx- los cua-

dros titulados Alibaba y los cuarenta la-

drOnCS, CiiéntO de LaoS -mil yr-únioan üóCheS,

El pescador burlado. y el Palacio y vistas

do la exposiciónd de París.

Tainbién es muy aplaudida La bolla Ga-

latoa y la pareja de niños que bailan jota

y sevillanas..

El vier~es 27, á las cuatro y med.ia lé la

tarde, dará principio ol solemne setenario

, que .el. cle~'o do la parroquia .del: apóíítol
Salxtiat'o de.esta Capital y la V, O.;. T."'de

: Ser vitas : establecida en eHa eanónicamen-

te, consagran á su a6igiüa madre la Virgen
-'

do los Boloreseen" el presente"añosde::1908.

Todos los dias á las ocho y med,ia se cele-

bra.rá Misa mayor con su Divina Majestad

,
manifiesto.,

Por las tardes se manifestará el Señor á

las :cuatro, seguirá la Lsstación'=al;Sanitísimo

Sacramento; Córonao Dólorrosa',- Sérmrón -Se-

tena, Gozos, Santo Dios y Reserva.

:; Serán oradores los señores siguientes.'

Dia 1.'—Zl Licenj;iado D, Luis Arcos

Lalll ano.

Dia.'2.'—-'Zl 'Sr. Don Pedro Fernández
'

S ovilla.
'

"'""Día 8.'—Hl Sr, Don Zacarias Carrasco.

Día 4."—gn Padre del Inmaculado Cora-

zón dse María'.'-
'

Día 5.'—Ulx Pad.re del Inmaculado Cora-

zón de María.

Día 0.'—Zl Sr. Don Zduardo Canadas

Dia 7.'—Zi Sr. Don Lorenzo Cañizaries.

Kl viernes 8 de Abril dia de la, festividad.

Sucesos y Cílexxtos
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Hom'- eijége de :la Mancha

Zl P~PP,POggi Pgqlggi yPP DON"'()UIJOTK M LA MANCHA
PZaróDICO rXDZrZXD>ZXTZSOCIEDAD ANOHBGl. DE SE@UROB X PRIKk FIEL

aliiitra INCEIIIOS, Cailtla el PEURISCO y eulitra IOS ASCISENTES 9EL lnANAII6

DOKXCILZ4.$k. ZR SLRCXX ORA PRECIOS OE SuSealPCIOS

Ea la capital a1 mes............ 1 pggqta.

Fuera de la capital trimestre........ 8 pesetas.

CoÃsfihcida por Escritura yátbhca, coxjorrne Las Leyes vigentes, yor el iAtario de

dicha Ciudad

Sr. D. Juan Soler Vilarasau.

CAPITAL ELKVABLE A R.OOS.OOO DK PESETAS
Anuncios y comunicados á precios convencionales.

PAGO ADELANTADO

SE aeax,xCA. r.0% mtRNCOLES v NÁ.amaos

Girecciann y 04cinas: Calle aie ia Princesa, 52.

9EMGACIOHES EN TODAS IAS PROVINCIAS

Para informes dirigirse 4 la Subdirecei6n en Madrid, Preciados, 64, y al de-

legado en Ciudad.Real 9. Luis López, Reyes, 6, y en los yueblos á los agentes.

L. RUIZ DE LEON

Máquinas Agrinolas,
" ""'

Maquinaria para Industrias

DISPONIBLE

IMPRENTA Y LIBRERÍA

PEREZ Y
Calle de Toledo, núms. 3 y 15.--CIUDAD-BKAL

Dedicada esta casa há largo tiempo á la confección de medelación impresa para oficinas del g~-
tado, ayuntamientos y administraciones de consumos, conoce perfectamente siempre cuáles son los
modelos o6ciales y las alteraciones que deben introducirse en los mismos, para que los documentos

respectivos sean del agrado de 1as oficinas provinciales encargadas de su aprobación, por lo cual se

ve siempre honra,da y favorenda con numerosa y crenente clientela.

Completo y variado surtido en papeles de todas clases y obje«s de escritorio.
Obras de legislación de todos los ramos.—Obras literarjas de todos los géneros.

ULTIMA,S EDICIONES

Pídanse catálogos.—Precios muy económicos.

COPilSllLTORIO lrlWKCOLOIxlCO

o ««o' D R. F E R N A N D E Z
'

RRDICG ESPECIAL ISTA

Eg LA.S <hVZRMRDADZS DE LA. XAVRIZ

Todos loa lunes miércoles y viernes (no festivos) de ii di i de la tarde. Consulta

gratis.
Xa sn 4omioilio, Mejora, S, eoasalta iLiaria

HORAS DK TRES 4 CUATRO T REDId DR Lk TURBE

En este establecimiento encontrarán los agricultores é industriales cuantas máquinas
puedan serles necesarias, todas ellas de las más perfectas y prácticas conocidas.

Tenemos en almacén, h se proporcionan enseguida, segadoras, aventadoras, trillos de

sierras «Rodrigo Martin», idem de círculos dentadas y sin dentar (muy rápidos). Arados

de vertedera, varios modelos, y piezas de recambio para los mismos. Bombas y toda cla-

se de material para la elaboración de vinos. Prensas y demás maquinaria para la obten-

ción de aceite. Material para incendios. Bombas de todas clases para pozos de distintas

profundidades. Norias de gran rendimiento. Toda clase de piezas de fundición, como co-

lumnas, repisas, balcones, rejas, etc., etc.

Detalles, planos y presupuestos, gratis á quien los solicite.

Se hacen toda clase de instalaciones industriales,
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